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Relaciones bilaterales

El vasto campo de las relaciones diplomáticas de México con cerca de doscientos países 
constituye el área más compleja, diversa y desbalanceada de la acción internacional de la 
nación. Es también, desde luego, el que absorbe la más alta proporción de la partida, por 
lo general insuficiente, que suele asignarse a las actividades en el exterior en el presupuesto 
anual de la Federación.

Es claro que las posibilidades de éxito de las iniciativas internacionales de México en 
todos los campos —desde las cuestiones políticas hasta las actividades culturales, y, desde 
luego, los asuntos comerciales, económicos y financieros, casi siempre prioritarios — depende 
de un entramado sólido y funcional de la red de contactos y acuerdos bilaterales. 

Siendo la falta de balance uno de los tres elementos arriba señalados como característicos 
del conjunto de las relaciones bilaterales de México, su corrección gradual pero sistemática 
requiere ahora atención prioritaria. 

No sería exagerado establecer como criterio decisivo para elegir entre varias opciones 
de acción bilateral —desde una propuesta de mediación entre naciones en conflicto hasta 
la presentación de exposiciones de artes visuales o conjuntos musicales— la contribución 
década una a disminuir ese desequilibrio. 

Se atribuye a Carlos Fuentes, él mismo muy distinguido embajador mexicano, haber 
señalado, no sin ironía, que, de manera estricta, la única relación bilateral realmente 
prioritaria para México era la mantenida con Estados Unidos, que en los hechos eclipsaba a 
todas las demás. 

Al señalarlo, Fuentes urgía que se procediera a contrarrestar cuanto antes tal situación, 
fomentando, de manera preferente, la relación con otras naciones:
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Francia, por ejemplo, que él tuvo a su cargo hacia la segunda parte de los años setenta 
del siglo pasado. 

El planteamiento que aquí ofrezco puede verse como un desarrollo de esa reflexión del 
embajador Fuentes. Sin tocar esa relación dominante, que debe, en todo caso, ser examinada 
por separado, se plantean aquí propuestas, de muy diversa naturaleza y alcance, para llevar 
adelante las relaciones bilaterales de México con tres grupos de países.

El primero está integrado por naciones con las cuales existe ya una relación madura, 
construida a lo largo de decenios y manifiesta en diversas acciones conjuntas, emprendidas 
bilateralmente o con la concurrencia de algunos otros países. 

El segundo lo constituyen países con los cuales se ha logrado establecer una relación 
significativa, pero aun promisoria, en el sentido de que se encuentra en una fase temprana de 
expansión y desarrollo.

Y el tercero —el más numeroso— es del amplio conjunto de países con los cuales es 
ilusorio plantear objetivos que vayan más allá de la relación formal, testimonial, debido a 
la insuficiencia tanto de oportunidades reales de cooperación como de recursos humanos y, 
sobre todo, financieros.

Maduras, significativas y formales (o testimoniales) son los tres tipos de relaciones 
bilaterales para los que se ofrecen algunos criterios, objetivos y propuestas. 

Relaciones bilaterales maduras

Las maduras —como aquí se les denomina— entre las relaciones bilaterales de México se 
concentra en Europa y, en menor medida, en América Latina. 

Unas cuantas, no más de tres, corresponden a Asia y ninguna a África. Es un agrupamiento 
muy diverso desde casi cualquier punto de vista, con participantes que van de España a 
Brasil o de la India a Alemania.

Se encuentra cierta similitud en las oportunidades de entendimiento bilateral que ofrecen. 
Con la gran mayoría de ellos existe una relación económica bien establecida y, casi siempre, 
de larga data, cuyos protagonistas son más las empresas privadas de una y otra parte que los 
gobiernos o las entidades estatales. 

Se trata de relaciones económicas que, podría decirse, marchan y crecen por ellas mismas, 
obedeciendo a las ventajas y ganancias que ofrecen. Lo que se espera de los gobiernos en este 
tipo de relaciones económicas — comerciales, de inversión, tecnológicas y financieras— es 
que no interfieran ni estorben su evolución, cuya tendencia ascendente dista de ser constante 
o de estar asegurada.

Son muy diversos los factores que potencialmente afectan esta evolución. Como se trata, 
en su gran mayoría, de países con regímenes democráticos, algunos cambios en la orientación 
o preferencias políticas de sus gobiernos, resultado, por lo general, de procesos electorales 
periódicos, pueden alentar o desestimular el desarrollo y expansión de la cooperación 
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económica bilateral en algunos casos. Se trata, sin embargo, de instancias excepcionales: 
por lo común, la alternancia política no es factor que afecte negativamente una relación 
económica bilateral madura. 

Las fluctuaciones de la actividad económica —los ciclos económicos— suponen un 
mayor riesgo, en especial si se trata de desaceleraciones o peligros recesivos de muy amplio 
alcance para el conjunto de la economía mundial, como el actual, que se encuentra ya en su 
tercer año.

La tasa de crecimiento de los intercambios comerciales, de las decisiones de inversión y 
otorgamiento de créditos —y en ocasiones su magnitud absoluta— se han visto afectados, 
a veces en forma severa, en la actual coyuntura económica global, dominada por la 
incertidumbre.

Por contraste, las consultas políticas bilaterales, en especial las referidas a asuntos que 
rebasan el ámbito estrictamente limitado a los dos países, constituyen el aspecto menos 
desarrollado de las relaciones bilaterales, incluso de las maduras.

Las naciones con mayor ponderación política global —con algunas de las cuales México 
sostiene una relación bilateral madura— realizan sus consultas políticas en foros ad-hoc, de 
los cuales la Alianza del Atlántico Norte es el más conocido e influyente. Son organismos 
excluyentes que, sin embargo, a últimas fechas, se han empeñado en conseguir la participación 
de terceros ajenos en las reuniones protocolares —inauguraciones o clausuras— en las que 
algunos de ellos tienen a veces la oportunidad de tomar la palabra.

En estas circunstancias, resulta evidente, me parece, que México podría intentar 
establecer un diálogo político sistemático, sobre los grandes temas de la agenda global, con 
países con los que mantiene una relación bilateral madura. Alemania, Brasil, España, India 
y Sudáfrica ejemplifican el tipo de naciones que tengo en mente al formular esta propuesta. 

Reclama un esfuerzo sostenido y prolongado. Debe comenzarse por determinar, en 
consulta bilateral, el grado de interés de un corto número de posibles interlocutores y de 
alcanzar un primer acuerdo sobre los temas que serían objeto de las reuniones periódicas de 
consulta —semestrales o anuales, en sedes alternadas—.

Sobre todo en un primer período, de tres a cinco años, se trata de un proceso de 
lanzamiento que no admite interrupciones si se desea realmente darlo por establecido y de 
que resulte palpable su utilidad para ambos interlocutores.

Al menos en lo que resta del actual decenio, los movimientos migratorios transfronterizos 
resultarían un tema obligado y prioritario para este tipo de consultas políticas bilaterales.

Otros ámbitos de la relación bilateral —como los de cooperación sectorial: salud pública, 
educación, intercambio artístico y cultural; actuación e iniciativas conjuntas ante órganos 
multilaterales o regionales, entre ellos— evolucionarían a un ritmo y dirección marcados 
en buena medida por el desarrollo, fortalecimiento y enriquecimiento del entendimiento 
político bilateral, construido y expandido a través de estos diálogos.
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Relaciones bilaterales significativas

Como aquí se les concibe, las relaciones bilaterales significativas son aquellas que están 
en tránsito hacia convertirse en maduras y ya muestran varias de las características que 
distinguen a estas últimas. Sin embargo, enfrentan también un riesgo alto de involución. 
Factores o elementos que, considerados en sí mismos, no siempre alcanzan gran configuración 
o importancia pueden descarrilarlas y condenarlas al estancamiento o, en casos extremos, 
provocar su interrupción.

Fue extremo y, desde luego, de alta negatividad el factor inesperado que interrumpió, 
a principios de los años setenta del siglo último, la entonces promisoria relación bilateral 
entre Chile y México, que, con la gestión de los embajadores Luis Maira y Horacio Flores de 
la Peña, parecía a punto de alcanzar la madurez al ser interrumpida por el brutal golpe de 
Estado de Pinochet.

Más de tres decenios después, esa relación se cuenta, de nuevo, entre las significativas.

Convertir en madura una relación bilateral significativa dista de ser tarea sencilla y rápida. 
Se requiere un acuerdo político inicial de ambos países que envuelva un sólido propósito 
común de considerar prioritario y de mutua conveniencia tal salto en la relación bilateral y 
una firme voluntad política para actuar en tal sentido.

Como se ha insinuado, son muchos los factores que pueden frustrarlo, en especial si 
su principal fundamento es una coincidencia política circunstancial y no existen suficientes 
bases objetivas de mayor ponderación.

Conviene, por ello, ser cauteloso al tratar de iniciar ese tránsito. Considero que solo con unos 
cuantos de la docena de países cuyas relaciones bilaterales con México son en este momento 
significativas, podría explorarse la opción de potenciarlas en busca de tornarlas maduras.

Señalaría tentativamente, amén del de Chile, ya mencionado, los casos de Argentina, 
Canadá y Colombia en este hemisferio; los de República Checa y Eslovenia en Europa 
central, y, desde luego, el de la República de Corea, en Asia.

La búsqueda de una respuesta inicial positiva debe ser muy cautelosa y desarrollarse 
lejos de los reflectores. Siete de alrededor de doce puede resultar demasiado ambicioso. 
La opción podría explorarse discretamente para todos ellos, para llevarla adelante, en una 
primera instancia, solo en los dos o tres que resulten más promisorios.

Relaciones bilaterales testimoniales

En un planteamiento de carácter tan preliminar y esquemático como el presente no habría 
espacio para un acercamiento detallado al vasto conjunto de relaciones bilaterales testimoniales 
que México mantiene actualmente. El objetivo, para este amplio conglomerado, consiste, me 
parece, en evitar que se deterioren o surjan factores de fricción que alteren en forma negativa 
la percepción que se tiene de México en esas naciones y en las regiones en las que se sitúan.


